
SITUACIÓN ACTUAL 
Y PERSPECTIVAS DE FUTURO 
DE LA SEGURIDAD 
CONTRA INCENDIOS 

Con lbastante frecuencia aparecen noticias en una cil- 
lurnna recóndit,i de las p5ginas interiores de los pr r i6 i I i~  
cíii, romunicaiido la muerte de algunas personas wi uii 
incendio. De vez en cuando, el balance mortal d r  rier- 
i<i\ incendios y explosiones catapulta la noticia a la ipi- 
m r w  plana de los inedios de comunicacióri. Sdvo eii 
?sios casos, cl prol)lenia humano de los incendios  pasa 
rksdpercibido para la opinión pública. 

lk atención prestada a la Seguridad contra Inceiidios 
por la sociedad actual ha evolucionado paralelaniriite, 
aunque con un notable retraso, al progreso tecnológico. 
C i i  los últimos años, los avances cientiiicos han peri i~i- 
t i h  un acelerado desarrollo tecnológico, que lleva apa- 

i 
rej.id«s nuevos y más graves riesgos para las personai, 
lo\ Ibienes materiales y la continuidad de las actividades. 
Las técnicas de protecc ih  de estos sujetos frente a los 
actuales riesgos de incendio sufre un notable retraso e11 
el tiempo y el nivel de seguridad que son requeridos. 

INCREMENTO EN LA GRAVEDAD 
Y OCURRENCIA DE SINIESTROS 
INESPERADOS 

E l  número de incendios, llamémosles tradicionales o 
convencionales, que se producen en edificios residen- 
ciales e industrias de tecnología básica, mantiene una 
evolución acorde con el crecimiento cuantitativo de es- 
tos sectores. Asimismo, los daños ocasionados presentan 
una evolución similar. Sin embargo, la situación en acti- 
vidades industriales de tecnología punta y en deterniina- 
das instalaciones de gran concurrencia pública, profusa- 
niente debdrr~iiddd, en lo, ÚItimo, tiempo,, ha generddu 
altos potenciales de riesgo, que, desgraciadamente, se 
han confirmado en diversos casos con una acusada gra- 
vedad. 

Junto a esta situación, se encuentran siniestros ocu- 
rridos en condiciones supuestamente inesperadas, ro i i  
un balance desmesurado de victimas y pérdidas ecoiió- 
micas. Con posterioridad a estos incendios y, en algunos 
casos, explosiones, las investigaciones posteriores han 
concluido la posibilidad de tales daños, que se podrían 
haber estimado previamente s i  se hubiera efectuado un 
correcto análisis del riesgo. 

Algunos rasos recientes ilustran esta amenaza de los 
sucesos inesperados, con un elevadísimo coste humano, 
sm-ial y ccon6mic0, y denuncian la existencia de s i t i m  
ciones similarrs, que, en cualquier niomento, pueden 
~llaterializarsc en una catástrofe. 

IMPORTANCIA ACCIDENTES MUNDIAL 
1998 

Accidcntcs Fallecidos Coste Total. 
(Bi. Pis.) 
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Ex(>lusiones de gas en San Juanico (México). 1984 

Una planta de almacenamiento de G1.P (Cases Li- 
ciiados del Petróleo), en torno a la que se habían 
ido construyendo viviendas ilegales, hasta 120 m 
de los límites de la planta, sufre una serie de ex- 
plosiones, algunas en forma de BLEVE, que causan 
la muerte de más de 500 personas. Los efectos de 
las explosiones se extienden hasta 800 ni de la 
!planta de gas. 

2Cuántas situaciones similares se repiten por toda 
la superficie de nuestro planeta? 

Deflagración en un oleoducto en Cubatao (Brasil). 
1985 

Después de la instalación de un oleoducto, con 
un tramo tendido en el iondo de una laguna, se 
construyeron sobre él viviendas lacustres, hechas 
con materiales combustibles (madera y ramas de 
árboles). Un escape de gasolina asciende a la su- 
perficie del lago y sus vapores se inflaman. produ- 
ciendo una fuerte deílagración. Resultado, varios 
cientos de muertos. 

Incendio en un estadio de fútbol. Bradiord City 
(Gran Bretaña). 1985. 

E i i  el transcurso de un encuentro se declara un iii- 
cendio en los graderios de madera, ante el que los 
espectadores no reaccionan con rapidez. Condi- 
ciones desfavorables de la construcción y de la 
zonificaci6n de ~s~ iac ios  favorecen una súbita ex- 
tensión del incendio y el fallecimiento de 56  per- 
Sollas. 



NÚMERO MUERTES INCENDIO POR ANO tanaño ocasii>n,in Ia m'iyor cilru 
[le pérdidas ecotióniicas directas 
cn un solo siniestro, valorada5 en 
147.000 niilloncs de Ptas. 11 ,130 
millones de dólares USA). 

Explosiones en el alcantarillado 
de Guadalajara (México). 1992. 

Vertidos inflamables de indu5- 
trias establecidas en Cuadala- 
jara se extienden por el alcanta- 
r i l lado general de la ciudad 
llegando a explotar a lo largo de 
8 Km. de calles, provocando la 
muerte de 236 personas. Qui. 
posibilitan estos .sucesos ines- 
perados>> y otros «accidentes 
niayores>>, de tan extrema gra- 
vedad, encuentran como lar tw 

Ano 
res generadores y agrav~dorcs 
dcl riesgo de incendio. 

ln(:endio en una refinería en Canadá. 1985. 

U n  incendio descontrolddo consume durarile va- * Lil~lcisión y derr~imbamientr~ dc un centro (rmer- 

rios días distintas iactorías intercm-wnicadx de cial en Seúl (Koreai. 1995. 

un complejo petroquímico Las pérdidas directas I ii,i exl>losión en un complejo c»merci,il cons- 
axicnden a 60.000 millones de Ptas. (400 inillo- truido cm- algunas deficicnc.ias provoca el de- 
nes de dólares UCAI, lo que equivale a la csliiii& ir~irnl~.imiciito de ciertas zonas y la muerte de mis  
c ión del total dc ptrciidas por incendio eii ese de 600 person;is. 
mismo ano en España. 

Incendio en una industria química. Basilea (Suim). 
liicriidio cti la discoteca Ozone de Manila 

1986 i i i l i l~inasi. lC1Y6. 

El a g u ~  utilizada en la extinción del inccndic de 
un almacén de producto+quimicos arrastra los rle- 
rranies de estos productos, que,.sin ningún sistema 
d r  recogida y retención, se vierten al río Kiii. La 
contaminación aniquila la fauna e impide toniar el 
agucl pdra consumo y riego agrícola durante \,arias 
scnianas en los paises que atraviesa el Rin hasta su 
desemlmcadura en el niar. 

La recomendación de establecer conducciones y 
depósitos de contención de los productos quími- 
ros derramados y del agua con la que pueden es- 
tar mezclados, en las numerosas industrids quínii- 
<-as, sigue siendo poco atendida. 

Incendio forestal en el Norte de China. 1987. 

A lo largo de varias semanas se extiende devasta- 
doramente un incendio forestal en el Norte de 
China. Un saldo de 200 muertes producidas du- 
rante el incendio, presupone unas actuaciones 
erróneas en el aviso del incendio, evacuación y 
seguridad en los trabajos de extinción. 

Deflagración y descarrilamiento ferroviario en Ufa 
IURSS) 1989. 

f i i  la celebración de una fiesta estudiantil en l,i 
discoteca Ozone de Manila, hal>iendo supcratln 
los límites de ocupación del local, se drclar.1 uri 
iiicendio que debido a la decoración altamente 
toiiihustible y emisora de gases tóxicos desenca- 
dena la muerte de 220 de los ocupantes. 

Iiiiendio en el Campamento de Peregrinos de 
l a  Meca (Arabia). 1997. 

C ' i i  gigantesco campamento de carpas textiles y 
l~ lk t icas donde se alojaban los peregrinos musul- 
manes, es el escenario de un incendio que se ex- 
ticride velozmente por la acción del viento, oca- 
sionando 370 fallecidos. 

Incendio de oleí~ducto de petróleo en Warri (Ni 
geria) 1998 

De nuevo cl escape de combustible líquido de un 
oleoducto y su recogida descontrolada por los ha- 
hitantes de la zona crea una iiiultiplicación de fo- 
cos y regueros, que una ver inflamados en 125 in- 
iraviviendas se lleva por delante la vida de más de 
900 personas. 

E l  escape de gas en el tendido de un gasoducto, 
agravado por el negligente comportamiento del iii icndio en el túnel de carretera del Montblanc 

personal de servicio en la estación de control, pro- [Francia). 1999. 

loca una nube de gas que alcanza una línea &o- El  incendio de un cami6n y la rápida propagación 
viaria a 1.500 m de distancia, deflagrando en el a otros vrliículos atrana mnrtalmentc a 45 orii- ~~~ ~ ~~ ~ ~ - ~~ - ~ - ~ 

3~ 
monicnto justo en que se cruzahan dos trenes,  pant te s. La intervención de los Boml~eros se vio 
prodiicii.n<i»sc el fallccimient(~ de cerca de 500 1;irgamentr retrasada por las dificultade5 de inter- 
personas. veiicióii mi estos ambientes. 

lncen(iio y explosiones en Phillips. Texds (USA). 
1989. Las <oiidicioiit:s que posibilitan estos «su(:psos ines- 

pcr,ido\,' y otros <aaccidentes niayore5.. de tan extrema 
Una explosióii y los sul?siguicnies incendios y gravedal. encuentran como factores generadores y agra- 
explosiones cn tres plantas quíiiiica5 de mrr l imo vadores del riesgo de incendio los siguientes: 



- Lievada concentración demográfica en ciudades. . Empleo de nuevas tecnologiai, productos y fuen- 
tes de energía con alto riesgo. . Grandes concentracioiies in(iustriales, con equipa- 
mienios de altísimo valor económico y estraté- 
gico. 
Consecuencias indirectas, contaminantes, de dila- 
tados efectos, incluso de carácter internacional. 

Por contra, los factores reductores del riesgo de in- 
cendio siguen aplicándose bajo principios elementales, 
que apenas contrarrestan la intensidad potencial de 
r ieqp generada por los anteriores factores. 

PROBLEMAS CAUSADOS 
POR LOS INCENDIOS 

LI principal problema causado por los iiiceiidio, e5 

el que se deriva para los seres humanos, que fallecen o 
sufren heridas de dificil curación. 

Las cifra' de muertes producidas por incendios en di- 
versos países, en los años recientes, se reflejan en el grá- 
fico 1 anexo. 

Un dato que perniite comparar el nivel de seguridad 
frente a incendios de las personas, es el coeficiente 
anual de mortalidad por incendio, que se recoge en el 
gráfico 2 anexo, para los mismos países. En él se ob- 
serva cómo ciertos países líderes en materia de seguri- 
dad presentan unos resultados destavorables, achaca- 
b l e ~ ,  básicamente, al t i po  de construcción de las 
viviendas, de madera, y la decoración-con abundantes 
materiales combustibles. 

Otras informaciones estadísticas permiten centrar 
con más detalle las circunstancias en que se producen 
estas muertes: 

Alrededor del 80 % de los fallecimientos se pro- 
ducen en viviendas. 
Del 3 al 5 % de las muertes corresponden a traba- 
jadores en centros de trabajo. 
Cerca del 20 % de las muertes correspondientes a 
menores de 5 años v en torno al 40 % a mavores 
de 65 años. 
Alrededor del 70 % de las muertes son producidas 
Dor intoxicación v asfixia, el 20 % Dor auemadu- . . 
las y el resto por caídas y otras causas. 
Aproximadamente el 70 % de los fallecidos tienen 
lugar entre las 20 y las 5 horas del día. 

Estas informaciones y otras adicionales permiten 
definir las actuaciones preventivas que reduzcan la 
inapreciable pérdida de vidas humanas. 

Los trastornos sociales derivados de los incendios se 
ordenan en los siguientes grupos: 

Cierre de empresas que han sufrido un gran 
incendio. 

La rcposición de las pérdidas originadas, no 
siempre totalmente atendidas por el seguro, 
requiere nuevas inversionei, que junto a la 
pérdida de clientes y otros problemas añadidos, 
aboca a la desaparición del 10 al 20% de las 
empresas en las que ha ocurrido un gran incendio. 

Adicionalmente a la pérdida económica, destaca 
el daño social derivado de la desaparición dc un 
medio generador de puestos de trabajo, productos 
O servicios. 

Heridos afectados por las manifestaciones del 
incendio. 

El tratamiento de las quemaduras de las personas 
producidas por los incendios precisa largos 
períodos de tiempo y, a menudo, permanecen 
ciertas lesiones y huellas que condicionan la vida 
social de los quemados. 

Deter ioro ecoldg ico tras de  los incendios 
forestales. 

La vegetación y climatología de ciertas zonas 
favorecen la ocurrencia de importantes incendios, 
en los que desaparecen considerables cantidades 
de masa vegetal que perjudican las condiciones 
de vida, afectando al medio ambiente. 
La evolución de los incendios forestales en España 
refleja una situación alarmante en los años 
ochenta úl t imo periodo y extrema en 1989,  
cuando se llegó a quemar el 0,74% de toda la 
superficie del país. La negativa repetición de estos 
resultados llevaría a la quema de la superficie de 
todo el país en poco más de un siglo. 

Accidentes Fallecidos Cosie Total % PIB 

(Bi. Pis.) 

Trárico 5.957 2,s 3.4 
Hogar 4.500 - - 

Laborales 1.491 2.5 3.4 
Homicidios 1.105 - - 

Incendios 169 0.2 0.3 
Terremotos - - - 

Guerras - - - 

Ferrocairil 134 - - 

Aviación 44 - - 

Marítimos 25 - - 

En este punto, no debe perderse de vista que la 
mayoría de los incendios forestales son 
intencionados y la prevención y represión de estos 
delitos requiere una actuación firme y continuada. 

El conocimiento del valor económico de los bienes 
destruidos en incendios presenta grandes dificultades. 
Son conocidos, con algunas limitaciones, los valores 
indemnizados por las Compañías de Seguros. 

Sin embargo, los daños ocasionados en actividades 
agricolas, viviendas, bienes públicos, que no suelen 
estar asegurados, comportan una incógnita que 
relativiza las magnitudes manejadas. 

Las estimaciones de pérdidas económicas directas 
producidas por los incendios en diversos países están 
contenidas en el gráfico 3 anexo, en el que se estima en 



España una perdida anual c n  torno al 0 1 7 %  del 
Producto Interior Bruto. 

Los daños indirectos y consecuenciales resultan 1115s 
difíciles de calcular y pueden encontrarse apreciaciones 
muy dispares, desde la cuarta parte a varias veces r l  
valor de los daños directos. 

Trasladadas a valoraciones económicas las distintas 
pérdidas y dedicaciones ccoiiómicas requeridas por los 
problemas de los incendios, se estima una cantidad 
equivalente al 1% del Producto Interior Bruto cada alio, 
que se distribuye de la siguiente forma: 

Pérdidas '%, - 
- Muertes y lesiones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  - Repercusiones sociales 5 

- Económicas directas e indirectas . . . . . . . . . . .  25 

Inversiones y gastos en protección 

Medidas de protrrción en edificios . . . . . . . . .  30 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - Bomberos 1 S 

- Primas de seguros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 5  

- Formación, mentalización, etc. . . . . . . . . . . . .  1 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Total 100 

E l  esfuerzo en aumentar las inversiones y gastos 
citados, que representan ~ r$ac ión  de patrimonio y 
mejoras de los niveles de segliridad, redundará en una 
disniinución de las pérdidas que se pueden esperar, y no 
hay que olvidar que entre ellas se encuentran vidas 
humanas. 

FACTORES INFLUYENTES EN LA 
SEGURIDAD CONTRA INCENDIOS 

En la búsqueda de las causas fundamentales de la 
ocurrencia de los incendios y los daños derivados de 
ellos, se encuentran diversos factores que influyen en el 
nivel de seguridad existente y que se analizan a 
continuación. 

Resulta indispensa- 
ble, en primer lugar, el 
establerimiento d e  las 
responsabilidades y con- 
dic iones mínimas de 
seguridad que  deben 
cumplirse en edificios e 
instalaciones para pro- 
teger la v ida de  las 
personas y los bienes y 
derechos de terceros. 

Este pr imer  factor, 
preScnta en España una 
situación compleja por 
las iniplicaciones de la 
pertenencia a la Unión 
Europea y la estructura 
de competencias de l  
Estado. las Comunidades 

Auiónomas y los Ayuntaniientos. Resultado de estas 
iniplicacioncs y oiras dificultades políticas y ti-micas, ec 
la disposición de uri cuadro reglamentario que se puede 
calificar resumidamente: 

Descoordinación entre los distintos <Irganismos 
compeientes. 
Sectores y actividades sin regular. 
Antigüedad de buena parte de las disposiciones 
rrglarrientarias. 

Ista situacicin poco satisiactoria puede verse resiielta 
con la prr~rn~iljiación de los proyeLtus muy avanzados 
del reglamento de Seguridad contra Incendios en 
Estal~lecimirntos Industriales, derivado del general 
Reglamento de Seguridad en la Iridustria y la Ley de 
Incendios, conil>lemrntaria de la Ley de I'revención 
Civil. Estas rr.glarnentaciones, s i  se quiere que sean 
efectivas, delierdri conjugar las intenciones de l a  Unión 
Eu rop~a ,  el Estado espaliol y las Comunidades 
Autfinomas. 

Par,i cumprrlhar el cump l im ien to  de la re- 
glanienta<ión vigente se precisaii órganos de inspección 
bien dotados de I~ersonal y medios de trahajo, q i i r  
puedan desarrollar, también, labores de información y 
orientación a los técnicos de diseño. 

La insuficiencia de estos órganos se manifiesta en 
las diversas administraciones, lo que lleva al relativo 
cumpliiniento de la reglamentación. En la aprohación 
de lproyectos y apertura de edificios urbanos, las 
competrncias recaen en los Ayuntamientos, que, en 
general, carecen de medios para desarrollar esta labor. 
Taii sólo los Ayuntamientos de las grandes ciudades 
cuentan c o n  departamentos de aprobación e 
inspección, ligados a áreas de Urbanismo y Cuerpos de 
Bomberos. 

En los centros de trabajo, de una forma indirecta, la 
Inspección de Trabajo, al ocuparse de la seguridad de 
los trabajadores, contempla ciertos aspectos de la 
Seguridad contra Incendios. Por otra parte, hay que 
considerar la labor inspectora de los Departamentos de 
Industria, aunque dir ig ida exclusivamente a 
determinados equipos industriales. En ambos casos, su 
efectividad, en la mejora global de las condiciones de 
Seguridad de Incendios, es reducida. 

COEFICIENTE DE MORTANDAD POR INCENDIO 
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País 

Alemania 
Argentina 
Brasil 
Canadá 
Colombia 

Francia 
G. Brelana 1.301 
México 
Suila 
USA 12.476 
Venezuela 

La reglamentación legal establece los requisitos míni- 
mos que, en lo que respecta en este caso a Seguridad 
contra Incendios, deben cumplir los edificios e instala- 
ciones. Para satisfacer estos requisitos, se hacen necesa- 
rias referencias técnicas, que, con detalle, aclaren la 
forma en que se han de llevar a cabo. 

Este papel lo cumplen, en un primer nivel, las nor- 
mas oficiales, en el caso de Esparia normas UNE de AE- 
NOR, con una orientación definida por el Comité Euro- 
peo de Normalización (CEN), que se pueden considerar 
aceptables en su cantidad y contenido técnico. 

En un segundo nivel, de detalles de diseño, instala- 
ción, operación y mantenimiento, se precisan reglas y 
códigos de buena práctica, con los que se cuenta en es- 
tos momentos con los códigos de NFPA, Factory Mu- 
tual, CEPREVEN y las Instrucciones Técnicas de la Fun- 
dación MAPFRE Estudios. 

Otro de los factores que influyen principalmente en el 
correcto funcionamiento de la Seguridad, es la forma- 
ción de las personas, que interviene en las diferentes fa- 
ses y niveles de la Seguridad contra Incendios. Las ac- 
tuaciones formativas necesarias se pueden dividir en 
estas categorías: 

Mentalización y educación ciudadana. 

Su iniciación debe tener lugar en la primera edad 
y, preferentemente, en los colegios, como parte de 
una asignatura de educación cívica. La labor des- 
plegada es muy escasa, si bien se observa una ten- 
dencia a cubrir esta necesidad. 

- Menta l i zac ión  y formación de operarios y 
trabajadores. 

Las personas que desdrrullan su actividad en luga- 
res en los que el peligro de incendio es más acu- 
sado, en general todo tipo de establecimientos in- 
dustriales, grandes ed i f ic ios de servicios y 
almacenamientos o similares, han de recibir una 
formación en seguridad, que se dirija a la preven- 
ción y actuación primaria ante los incendios. 

En este punto, la situaciiiii es muy dispar, como se 
refleia entre distintos tipos de industrias, en las 
que ¡a obtención de un apropiad» nivel de forma- 
ción, depende del mayor p ~ l i g r o  de incendio, el 
tarnafio de la empresa y la pertenencia a grupos 
multinacionales. 

Formación de Técnicos (no universitaria). 

En ella se engloban la formación e información de 
técnicos que han de realizar labores de organiza- 
ción y control de la seguridad contra incendios, 
que, al no tener posibilidad de formarse en cen- 
tros cualificados, han de suplirla por otros cauces. 

El cauce más habitual suele ser el autodidacta, ba- 
sado en experiencias propias o ajenas y lecturas 
no sometidas a programas organizados. Esta nece- 
sidad se cubre parcialmente con Programas de 
Formación de corta duración (varios días, una y 
dos semanas), organizados regularmente por Aso- 
ciaciones y entidades privadas especializadas. 

Serían deseables unas actuaciones formativas más 
continuadas y más amplias (publicaciones espe- 
cializadas, más cursos y mayor especialización), 
que permitan una continua actualización de los 
Responsables de Seguridad de empresas y Técni- 
cos de Bomberos, Instaladores y Técnicos de 
Compañías de Seguros. En algunos países, Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Francia, Japón, la forma- 
ción de Técnicos de Bomberos está bastante bien 
atendida con Escuelas Nacionales de reconocido 
prestigio. 

Formación de Técnicos Titulados Universitarios. 

De todo el abanico de necesidades en materia de 
formación es, sin duda, la de Técnicos Titulados 
en la que existe la más acusada precariedad, ya 
que son contados los centros universitarios en los 
que se imparten carreras técnicas con especializa- 
ción en Seguridad contra Incendios, o, al menos, 
en Seguridad en general. 

Estos Centros Universitarios se ccincentran en 
pocos países: Estados Unidos, Alemania, Gran 
Bretana, Australia. Alguno de ellos incluso, se 
encuentra en condiciones de difícil subsistencia, 
por dificultades económicas y bajo número de 
alumnos. 
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Asociaciones profesionales o corporativas En España no existe ninguna carrera universitaria 
que conceda una especialización en Protección 
contra Incendios. 

Los Servicios Públicos de Extinción son otro de los prin- 
cipales componentes que influyen en la Seguridad, no 
sólo por su actividad en la extinción de incendios, sino 
mayormente por la de carácter preventivo, que deherán 
iiicieineiitar en el iuturo. 

Desgraciadamente, la actividad preventiva de los 
bombcros es escasa. N o  basta con la labor inspectora, 
actualmente deficitaria, se precisan campañas divulgati- 
va', cursillos, simulacros y otras actuaciones que, salvo 
muy contadas excepciones, no llegan a producirse. 

Las actividades desplegadas en el campo de la inves- 
iigación del fuego son reducida, en número y alcancc 
por la falta de dotaciones económicas. La investigación 
de vanguardia, que propicie desarrollos tecnológicos 
positivos en favor de la mejora de la seguridad contra 
incendios, se concentra en pocos países, Estados Uni- 
dos, Japón, Inglaterra, Alemania y Canadá. 

El progreso en el campo de la investigación aplicada 
del fuego es muy lento, por la dificultad de tratarle cien- 
tíficamente, y así, por ejemplo, no se han llegado a esta- 
blecer condiciones de ensayo para la deiinición de gra- 
dos tolerables de liberación de humos y toxicidad de 
gases de combustión nocivos para las personas, que 
sean aceptadas por los expertos y las autoridades com- 
petentes. 

Infraestructura urbanística 

Los cascos antiguos de las ciudades dificultan el 
acceso y maniobra de los vehículos de Bomberos. 
La construcción de los edificios en estas zonas an- 
tiguas, con gran profusión de madera, iacilita la 
propagación de los incendios. 

Entre otros problemas urbanísticos, uno muy acu- 
sado en España, es el deficiente suministro de 
agua para la lucha contra incendios, que se agrava 
en las épocas de sequía. 

La dispersión de la población en zonas rurales, si- 
túa a las viviendas y otras instalaciones a distan- 
cias muy considerables de los Cuerpos de Bombe- 
ros. En otros casos, la escasa disposición de suelo 
obliga a grandes concentraciones de personas, 
con edificios de gran altura y la agravación del pe- 
ligro de incendio que éstos comportan. 

Accidente 

Ac. irabajo 

Ac. ir5fico 

Ac. hogar 

Incendios 

1.a existencia de asociaciones profesionales que 
promuevan la seguridad y la calidad de los servi- 
cios y materiales de protección, es muy escasa y 
de actuación limitada. 

Fabricantes, diseñadores e instaladores de material 
contra incendio'. 

La efectividad de los sistemas de protección con- 
tra incendios, tantas veces discutida, depende, 
fundamentalmente, de la proiesionalidad de las 
empresas que fabrican los niateriales, diseñan las 
instalaciones, los instalan y hacen su manteni- 
miento. 

Las empresas de Seguridad contra Incendios, si 
bien suelen abundar, son de muy escasa dimen- 
sión, con muy reducida tecnificación. En España 
tan sólo se fabrican los materiales elementales, 
(extintores, equipos manuales de agua, accesorios) 
y cuando se precisan instalaciones y equipos com- 
plejos (rociadores, detectores y sistemas especia- 
les) es necesario acudir a la importación, no siem- 
pre con las debidas garantías de calidad. 

PERSPECTIVAS DE FUTURO 

Los niveles de Seguridad contra lncendios que se ex- 
traen de los resultados de daños humanos, sociales y 
económicos en España, son claramente insatisfactorios y 
fiel reflejo de las condiciones en que se encuentran los 
factores determinantes del marco de la seguridad, antes 
analizados. 

En los países menos desarrollados la preocupación 
por la amenaza de los incendios comenzó a concretarse 
hace pocos años, mientras en muchos países desarrolla- 
dos las actuaciones se iniciaron a principios y mediados 
de este siglo. Con el esiuerzo propio de los países inte- 
resados y la experiencia y ayuda de los países avanza- 
dos pueden alcanzarse niveles aceptables de Seguridad 
contra lncendios en un plazo de tiempo razonable. 

La internacionalización de la economía, la política y 
la tecnología, s i  bien diferenciada entre continentes y 
países, sitúa un escenario complejo para prever la evo- 
lución de la Seguridad de lncendios en España, que es 
extensible, con las necesarias matizaciones, a otros paí- 
ses. Algunos de los aspectos más destacables, que juga- 
rán un papel importante en el desarrollo iuturo, surgen 
de las siguientes reilexiones: 

l .  Es de esperar fa continuación de la escalada en 
la gravedad de los riesgos generados por el 
avance tecnológico, hasta que la presión de los 
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estarnentos sociales obligue a 
un contrapeso cquivaientc en 
las pdíticas y técnicas de segu- 
ridad. Esta situación se con- 
centra artualm~nte en los paí- 
ses en vías de desarrollo. 

2. Los poderes público5, una vez 
suficientemente atendidas las 
iiecesidades y servicios básicos, 
prestarán una atención especial 
a las demandas de mejora de la 
Seguridad, en geiieral, y en par- 
ticular frente a incendios. 

3. Se incrementarán las regla- 
mentaciones obligatorias y su 
control en las actividades de 
pública concurrencia con alto 
riesgo para la seguridad de las 
personas. 

4. La seguridad de bienes mate- 
riule5 se aplicard, más que por 
exigencia de las administra- 
ciones públicas, por iniciati- 
vas propias, motivadas por in- 
terés de la propiedad, 
deniandas laborales y requeri- 
mientos de grupos sociales y 
contratos de seguros. 

PÉRDIDAS EN ACCIDENTES 
Daños materiales (M) Millones de pesetas 

1 RIESGOS N."Siros/alio V.pi-om.(M) O~dc i i  V. 111-OIII. 

Inccndio 1.153 33,6 4" 
Vienic 762 11,3 9" 
Danos elrc. 489 19.7 7" 

Robo 445 19.7 7" 
Roium 1li5quina 41 1 3 1 2  6 

Fuga I-ociadoi-es 365 6 3  13" 
Escap? líq~iidos 362 7.9 12, 

Daños agua 292 X l l', 

kiyo 287 3.5 17" 
Daños calderas 280 33.5 >" 
Intei-. se! , , .  218 9,9 10" 

C<miiiocii>n civil 116 5.7 1 6  

Explosióii 1 15 77.3 l ' ,  

Colapso 1 UU 43.4 ?" 
Tcri-ciiioii~ 86 6.3 14" 
Aauas supei-liciales 66 16,3 14"  

Iiiuiidacii>n 45 47.8 2" 

S. La incorporación a la Unión Europea facilita la 
mejora de los factores influyentes citados ante- 
riormente, s i  bien en menor escala y mayor 
plazo de tiempo, que'los esperados a primera 
vista. 

6. Las demandas laborales incluirán, entre sus rei- 
vindicaciones más destacadas, las mejoras de 
Seguridad en general y de protección contra in- 
cendios 

7. Las Administraciones Públicas, ante el incre- 
mento de las actuaciones necesarias, delegarán 
gran parte de éstas en entidades privadas siijr- 
tas a control. 

8. Los principios y conceptos fundamentales de la 
Protección contra Incendios no sufrirán altera- 
ciones sustanciales. La informática, como ins- 
trumento de apoyo, se ha incorporado en las di- 
ferentes actuaciones de la gestión de la 
Seguridad contra Incendios. Además de las fun- 
ciones de diseño de sistemas, evaluación de 
riesgos y consecuencias, manejo de planes de 
emergencia, bases de datos de siniestros, en las 
que ya se viene aplicando, se utilizará en audi- 
torías e inspecciones, programas de revisión y 
mantenimiento y técnicas de formación. 

9. Deberán constituirse centros especializados de 
formación, públicos o privados para atender los 
niveles técnicos de formación universitaria y 
profesional de adecuada validez. 

10. Es de esperar una serie de medidas ecoiióniicas 
favorables a la Seguridad, por parte de las ad- 
ministraciones púl~licas, basadas en ayudas fi- 
nancieras e incentivos fiscales. 

11. El sector asegurador, después de un período de 
marcado carácter comercial en la gestión de 
grandes riesgos, retornará a un tratamiento tec. 
nico selectivo en el que se valorarán priniordial- 

mente las condiciones de seguridad y éstas se- 
rán tenidas en cuenta en la fijación de la /prima. 

12. La aplicación y gestión de la Seguridarl en las 
eiiipres~i, grdride~ y medianas, se decantará lia- 
cia modelos "integrales", contemplando la inter- 
relación con otros campos de la Seguridad, y de 
"gestión asesora" de los Dcpdrtament»s de Se- 
guridad, de apoyo a la5 línws operativas. 

A la vista de las condicimes en que se desarrolla la Se- 
guridad contra Incendios, cabe presuponer unos niveles 
de riesgo medios-bajos, niás acusados en ciertos espa- 
cios y actividades (edificios altos, Ií~cales de pública 
concurrencia, determinadas industrias, etc.), que no es- 
tán correspondidos con medidas de protección equiva- 
lentes. Así, los grandes incendios se producen precisa- 
mente en los países menos desarrollados, que se 
encuentran en la etapa ya superada por los países avan- 
zados. 

E l  camino que queda por recorrer, para alcanzar ni- 
veles de seguridad deseables es largo y laborioso. 
Nunca se podrá pensar en llegar al final del mismo y al- 
canzar la seguridad total de que no se producirán in- 
cendios; sin embargo, el objetivo permanente de acer- 
carse a ese logro debe presidir  los planes de 
prevención 

Aunque el análisis expuesto presenta bastantes con- 
diciones insatisfactorias, es preciso responder con opti- 
mismo y tener confianza en que los esfuerzos de todos 
los seres Iiumanos, responsables políticos, expertos y 
ciudadanos y la colaboración rnirc p a í w  institucio- 
nes  permitirán '~lcaiizar los niveles de seguridati que to- 
dos descviiios. 

- 
* De la lornada Ttciiica, celebrada en SlCUK'2000 organi~ 
rada  por la FVNDACIÓN MAPFRE-ESTUDIOS-CEPREVEN y 
TECNIFUCCO~AESPI. 


